
   

EL SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO 
 

El Rdo. Jim Young 
 

 

El Rdo. Jim Young reside canónicamente en la Diócesis de Virginia 
Sudoccidental [o del Suroeste]. En la primavera / verano de 2019, 
discernió un llamado a servir como misionero de la Iglesia Episcopal 
en la Diócesis de Chipre y el Golfo. El P. Young se desempeña 
como capellán de la Iglesia de Cristo [Christ Church], Jebel Ali (en el 
emirato de Dubai, en los Emiratos Árabes Unidos). Es una 
parroquia dinámica con feligreses de todo el mundo. Se mudó allí 
con su esposa y sus mascotas en agosto de 2019 y está disfrutando 
el reto y la oportunidad de vivir la buena nueva de Jesucristo. 
 

 
 
EVANGELIO—MARCOS 1: 1-8 

1 Principio de la buena noticia de Jesús el Mesías, el Hijo de Dios. 

2 Está escrito en el libro del profeta Isaías: 

«Envío mi mensajero delante de ti, 
para que te prepare el camino. 
3 Una voz grita en el desierto: 
“Preparen el camino del Señor; 
ábranle un camino recto.”» 

4 Y así se presentó Juan el Bautista en el desierto; decía a todos que debían volverse a Dios y ser 
bautizados, para que Dios les perdonara sus pecados. 5 Todos los de la región de Judea y de la 
ciudad de Jerusalén salían a oírlo. Confesaban sus pecados, y Juan los bautizaba en el río Jordán. 

6 La ropa de Juan estaba hecha de pelo de camello, y se la sujetaba al cuerpo con un cinturón de 
cuero; y comía langostas y miel del monte. 7 En su proclamación decía: «Después de mí viene uno 
más poderoso que yo, que ni siquiera merezco agacharme para desatarle la correa de sus 
sandalias. 8 Yo los he bautizado a ustedes con agua; pero él los bautizará con el Espíritu Santo. 

 
REFLEXIÓN 
 
Me encanta esta frase: «Comienzo del evangelio [buena nueva] de Jesucristo, el Hijo de Dios». El 
Adviento es un tiempo de comienzo ... un tiempo lleno de esperanza, anhelos y sueños. Después 
de todo lo que ha sucedido este pasado año, muchos de nosotros anhelamos un nuevo comienzo. 
Anhelamos y soñamos con buenas noticias. En medio de la febril premura de las fiestas, anhelamos 
algo más. 
 



   

Hace varios años, me encontré con una tira cómica que, al menos para mí, capta la esencia del 
ajetreo de esta época del año a menudo frenética y caótica. Este año ... 2020 ... plantea sus propios 
y singulares desafíos y caos ... desarraigando y dislocando muchas de nuestras preciadas tradiciones, 
anhelos y sueños. Sin duda, muchos de ustedes han escuchado o visto antes esta tira cómica. Si es 
así, tengan paciencia conmigo mientras la describo brevemente. La caricatura muestra un auto lleno 
de personas que viajan por una carretera nevada. Los niños vocean y se gritan unos a otros. Los 
padres también se involucran en el acto, gritando, discutiendo… enojándose. Todo el mundo está 
molesto y de mal genio. Finalmente, en un acto de desesperación, la madre sugiere que empiecen 
a cantar juntos: «… sobre el río y por el bosque, a casa de la abuela vamos ...». En el último 
cuadro, puede verse el auto entrando en el sendero de una casa. Allí, asomados a una ventana, 
aparecen los rostros de una pareja de ancianos. La abuela sacude la cabeza y le dice al abuelo: 
«¡Nos mudamos más allá de las lomas y los bosques y aún así nos encuentran!»  
 
La historia se propone ser graciosa y, para nosotros, cuando miramos hacia atrás al año pasado ... 
parece remontarse a tiempos más sencillos en los que podíamos esperar y anhelar reuniones 
familiares o compartir con amigos. Sin embargo, esas ocasiones no son posibles, dado el estado 
actual de nuestro mundo y de nuestras vidas. Mi esposa y yo, por ejemplo, hemos estado en Dubai 
desde el 31 de agosto. Debido a la crisis en nuestro mundo, anhelamos y soñamos socializar con 
amigos y familiares en casa, pero los tiempos de viajar fácil y libremente están fuera de nuestro 
control. Mientras tanto, estamos haciendo nuevos amigos y creando un amplio círculo familiar aquí 
de todas partes del mundo. 
 
Con todo, la pregunta sigue siendo… En esta época del año, ¿alguna vez se han sentido así? ¿Han 
buscado tiempo para relajarse, para escapar y simplemente ponerse al margen del ajetreo y el 
bullicio de la vida? La agitación y el atareo generales. Estamos cansados. Nos sentimos frustrados. 
Muchos de nosotros experimentamos fatiga pandémica. Así ha sido en mi vida y en la de mi familia 
en el transcurso del último año. Nuestras vidas han dado un vuelco al enfrentar el reto de elaborar 
nuevas rutinas ... nuevas formas de ser ... nuevas formas de interactuar. Hemos tenido que 
renunciar a algunas cosas. Hemos tenido que abandonar algunos sueños y anhelos debido a las 
limitaciones de nuestro tiempo y circunstancias. 
 
No obstante, aquí en Adviento, estamos una vez más al comienzo de otro año litúrgico. Es una 
época de nuevos comienzos, nuevos anhelos, nuevos sueños. El pasado año ciertamente no ha 
sido el que yo, ni nadie más, había previsto. Por ejemplo, aquí ... en Dubai, hacemos muchas bodas 
en la Iglesia de Cristo. Estas parejas provienen de todo el mundo. Y, sólo por un poco de 
contexto, limitamos las bodas, durante esta crisis, a la pareja, dos testigos, un fotógrafo… y por 
supuesto, el amable pero un poco excéntrico cura de barrio. En la ceremonia, todos usamos 
mascarillas y seguimos las pautas adecuadas. A menudo les digo en broma a las parejas que sé que 
no es así como imaginaron el día de su boda. No, no es porque haya desarrollado un agudo 
sentido de la intuición después de ser sacerdote durante casi 24 años. O que Dios me haya 
revelado esta verdad en un sueño. Simplemente señalo las máscaras que todos llevamos como 
prueba. Aunque hay una larga tradición de velar a la novia, les recuerdo ... en este día, todos 
estamos velados. Todos tenemos un velo, pero simplemente de una manera poco tradicional. 
Parece que estamos comenzando nuevas tradiciones. Continúo diciéndoles que si así es como se 
imaginaron y soñaron con este día singular ... con todos nosotros llevando máscaras ... entonces 
tengo un excelente terapeuta a quien puedo recomendarles. 
 



   

Sin embargo, estas parejas, como nosotros, han recibido un regalo precioso durante estos tiempos 
de incertidumbre. Es el don de atesorar cada momento. No importa cuánto planeemos e 
intentemos anticipar, hay mucho más allá de nuestro control. Si no es una cosa, será otra. El 
control es una ilusión o quizás se describa mejor como una ilusión. En cambio, se nos invita a 
emprender un viaje y a depositar nuestra confianza en el abrazo amoroso de Jesucristo. 
 
A medida que el trayecto prosigue, al depositar nuestra confianza en el Dios viviente, se nos invita 
a vivir en el eterno ahora. O, como escribe Jean-Pierre de Caussade, se nos invita a entrar en el 
sacramento del momento presente. Y, mientras escuchamos los movimientos del Espíritu Santo a 
nuestro alrededor, mientras nos relacionamos y vivimos con nuestras hermanas y hermanos de 
todo el mundo, se nos invita a entrar en sus sueños y esperanzas. Luego, se nos invita a entrar en 
las esperanzas, anhelos y sueños que Dios tiene para cada uno de nosotros ... para cada mujer, 
hombre y niño. Dios nos ama a todos. Los sueños de Dios abarcan el amor, la misericordia, el 
perdón, la paz, la dignidad y la justicia.  
 
Durante esta estación nos despertamos una vez más. El Adviento es una época en la que se 
despierta una vez más nuestra capacidad de soñar con nuevas formas. De hecho, es un tiempo de 
nuevos comienzos ... «El comienzo de la buena nueva de Jesucristo, el Hijo de Dios». Y, cuando el 
mundo tal como lo conocemos termina, es cuando deben comenzar los sueños. 



   

PREGUNTAS PARA DEBATIR 
 

1. Emily Dickinson nació el 10 de diciembre de 1830. Ella escribió: «La esperanza es esa cosa 
emplumada que se posa en el alma». ¿Dónde está tu esperanza? ¿Qué se posa en tu alma? 
Del mismo modo, y conforme a tu humilde discernimiento, ¿cuál es la esperanza de Dios 
para ti y para el mundo en este momento? ¿Cuál es tu esperanza para este nuevo capítulo 
en nuestras vidas como nación y como pueblo de Dios? ¿Cómo podrían converger y obrar 
en conjunto tu esperanza y la esperanza de Dios? 

 
2. Como cristianos, estamos invitados a acoger a los extraños entre nosotros. «A menudo, a 

menudo viene el Cristo disfrazado de extraño». — Runa gaélica. Como pueblo de Dios, se 
nos invita a recordar que nosotros también fuimos una vez extranjeros y refugiados. Sin 
embargo, fuimos acogidos por Dios y recibidos como hijos amados de Dios. ¿Qué 
significaría «amar al extraño como a ti mismo» en nuestra propia comunidad? ¿Cómo se ve 
«el comienzo de las buenas nuevas de Jesucristo» para los excluidos y marginados? ¿Cómo 
se les invita [a ustedes] a acoger al forastero, a encarnar el comienzo de la buena nueva de 
Jesucristo para ellos? 

 
3. ¿En qué parte de sus vidas necesitan un nuevo comienzo, experimentar una nueva vida, un 

nuevo nacimiento? ¿Cuales son sus sueños? Durante esta estación de Adviento, ¿qué está 
despertando profundamente dentro de ustedes? 

 


